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AÑO XVII 1.° DE JULIO DE 1928 NÚM. 374 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará ios d ía s i y 15 de cada mes, 
eon permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
B A L A N C E : 
— — & — : — — 
Ha terminado el periodo destinado 
por nuestra Santa Madre la Iglesia para 
cumplir con el precepto pascual, am-
pliado por esta Parroquia, por privile-
gio concedido por nuestro Excmo. Pre-
lado, hasta el 24 de Junio. 
En toda casa comercial, bien orga-
nizada, se hace anualmente el balance 
para conocer el estado del negocio. No 
existe otro más importante que el de 
nuestra salvación, y por consiguiente, 
es de interés superior, conocer nuestra 
actividad en la aplicación de aquellos 
principios de economía financiera que, 
indefectiblemente, nos llevan a saldar 
con déficit o superávit. 
Durante la Cuaresma, y muy princi-
palmente, en los días del Septenario de 
Dolores a la Santísjma Virgen y del 
Quinario a Nuestro Padre Jesús, la asis-
tencia al Templo, ha sido numerosa; no 
pequeña la complacencia, la atención y 
el respeto con que han oído la predica-
ción de la divina palabra, y como conse-
cuencia han sido muchos los que han 
acudido a recibir, después de purificar 
sus conciencias, el Pan de los Angeles. 
En la finca agrícola que posee el 
Excmo. Sr . Marqués de Sotomayor, por 
1^ y por su hija, patrocinada, se dió 
«na misión por el R. P. Félix de Se-
gura, Capuchino. Octuvo copioso fruto, 
y el último día pasaron de 150 las Co-
muniones recibidas por aquellos honra-
dos labriegos de uno y otro sexo, a los 
que acompañaron, dando cristiano ejem-
plo, los Sres, Marqueses. 
En la barriada de E r Chorro, con 
la cooperación eficacísima de las Hijas 
de San Vicente que dirijen el Colegio 
allí instalado por el Excmo. Sr . Conde 
de Quadalhorce, dió otrá misión con 
hermosos resultados, D. Faustino Te-
jero, que informado del espíritu del San-
to Caballero de Loyola, supo conseguir 
en aquella cosmopolita población, que 
muchos retornasen a las cristianas cos-
tumbres de sus primeros años, y otros 
comenzasen vida cristiana que hasta en-
tonces desconocían. 
Otra misión fué dada en el partido 
rural de «Las Mellizas» por un Padre 
de la Compañía de Jesús , a la que fué 
invitado por la Srta. Concha Heredia y 
sus hermanas catequistas. E l Excelentí-
simo Sr. Obispo asistió el último día a 
estos sencillos pero fructíferos cultos, 
y administró el Santo Sacramento de la 
Confirmación a 90 personas, adultos en 
su mayoría, a los que sumadas aquellas 
que ya estaban confirmadas, pero que 
habían recibido los Santos Sacramentos, 
dan un fruto exhuberante y consolador 
de acercamiento al Sagrado Corazón. 
Últimamente, el celoso y apostólico 
Misionero Eucarístico D Emilio Espi-
nosa, dió otra misión, para los habitan-
tes de la barriada de la estación del 
ferrocarril, en la Capilla de Santa Brí-
gida, los días 20, 21, 22 y 23 de Junio. 
Su palabra, sencilla, muy castiza, llena 
de unción evangélica, y sus cánticos acom-
pañados por aquellas manos que pare-
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can movidas por el espíritu de Santa 
Cecilia, atrajo enorme concurrencia que 
no cabía en la Ermita, aunque ésta no 
es pequeña. Cuando en la mañana del 
23, mientras arrancaba al armonium so-
noridades que arrobaban el alma y su 
voz expresaba en los cantos todo el 
amor que en su corazón vive al Divino 
Jesús, el Párroco administraba la San-
ta Comunión a más de un centenar que 
se habían dado cita para Comer en la 
misma Mesa, y se veían mezclados el 
traje de la señora con el de ta humil-
de obrera, y del caballero por su cul-
tura con el honradísimo uniforme del 
ferroviario, el alma saltaba de gozo al 
ver tan festejado y honrado al Señor, 
y de los labios se escapaba esta ple-
garia: «Dios mío, bendícelos, dáles la 
perseverancia en tu amor y conserva a 
sacerdotes que así saben traer las almas 
a Tí.» 
Resumen: más de 1500 comuniones; 
algunos centenares que se acuerdan más 
de su Dios; pero, ¿es esto bastante?... 
No: mientras halla un alma apartada del 
Señor, aún existe el déficit; oremos y 
trabajemos todos por alcanzar el supe-
rávit. 
Pesetas 
Suma anterior . . . . 1420.— 
D. Miguel Díaz Casermeiro (2.° 
donativo) 25.— 
D. Juan Castro González y Her-
mana . 10.— 
D. Juan Rivero 8.— 
SUMA que seguirá. . 1463.— 
L a fecha para pagarle a D. Pedro 
Ghys, se aproxima, y a las parras del 
panteón parece que se lo han dicho, 
porque ¡¡qué modo de tener uvas!! Y 
es que las pobrecitas se han dado cuen-
ta de que sus frutos son el incentivo 
que mueve los bolsillos de los donan-
tes (en sus operaciones para afuera), y 
se han dicho: «Como este año nos ven-
demos bien, hay que multiplicar nues-
tra producción.» ¡Qué buenas son las 
parras! Pero... mejores son los feligre-
ses, que no quieren que unos pocos de 
sarmientos los superen en generosidad. 
Y a habrán visto la llegada de dos 
carros transportando 518 kilos de ma-
terial nuevo para el órgano, y atín tie-
nen que venir (llegarán muy pronto) los 
secretos neumáticos y el teclado, y como 
el constructor, se contentará con pro-
bar las uvas, hay que cambiar éstas por 
discos de plata con la efigie de S. M. el 
Rey, o por su equivalencia, en esos pape-
litos que dicen: «El Banco de España 
pagará, etc., etc » 
INDICADOR PIADOSO 
Pía 5.—Junta ordinaria del Ropero 
de Nuestra Señora de Flores. 
Pía 6.—Primer Viernes.—A las ocho 
y media, Misa de Comunión de los socios 
del Apostolado. 
A las nueve y media de la noche, los 
Ejercicios de costumbre con Exposición 
Solemne de Su Divina Majestad. 
Pía 7.—Comienza la Novena a San 
Antonio de Pádua. 
Día 8.—Domingo 2.°—A las ocho, 
Misa de Comunión de las Hijas de María. 
Por la noche, a las nueve y media, 
el Ejercicio mensual con Exposición So-
lemne. 
Todos los Jueves, a las ocho y me-
dia. Misa y Comunión de las Marías de 
los Sagrarios. 
L a Vigilia de la Adoración Noctur-
na, se celebrará la noche del 21 al 22, 
aplicándose por el hermano D. Antonio 
Rosa Díaz (q. g. h.) 
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EL CANUTO DE LA MODESTIA 
i 
Pero hombre, esto es ya intolerable — 
gritaba el tío Lucas, puesto en jarras, plan-
tado en medio del umbral de su casa. 
En la puerta se babían reunido y estaban 
sentados en corro varios vecinos, que vueltos 
del trabajo, solían detenerse un rato para in-
formarse de las últimas noticias de la política, 
ínientras se lavaban la cara con una sandía 
pagada a escote. 
El tío Lucas era el rotativo de aquel círculo 
de amigos, el órgano de información del ve-
«indario, porque sabía leer, aunque con tro-
pezones. 
—Pero, ¿no véis eso?—continuaba, exaspe-
rado, el «rotativo». 
Todos miraron hacia donde señalaba Lucas. 
Por la acera de enfrente paseaban en aquellos 
momentos tres mocitas del otro barrio, con 
su traje, liviano en el doble sentido, falto de 
tela en el escote y en el ruedo de la falda. 
—Y ¿cómo distinguiremos a esas chicas hon-
radas de las.., otras? Voto al chápiro verde, 
—Es la moda, Lucas. 
—Maldita sea, Y ahí las véis, con los brazos 
desnudos como si acabaran de fregar las ollas. 
—Que se les ocurra a mis hijas cortarse las 
mangas, y no serán flojos los pellizcos y 
las bofetadas, ' 
—Ten paciencia hasta que pase la moda, 
que será pronto. 
—Y otra barbaridad más: el pelito hasta 
«1 cogote, y el cogote afeitado como un tocino 
difunto. 
—No te exasperes, Lucas, que no lo has 
de remediar, 
¿Que no? 
Se acabaron la sandía y las noticias con sus 
comentarios, y cada mochuelo se fué a su olivo* 
I I 
A la mañana siguiente, muy temprano, 
salió Lucas al corralito de su casa con varios 
^nutos de caña, cortados de varias escobas 
v'ejas. Luego les acomodó unos tapones. Sus 
^uos curtidas, anduvieron de caza un buen 
""«to en los avisperos de las paredes y en 
los racimos de la parra familiar. La cosecha 
fué espléndida. Tres canutos llenó de avis-
pas rojas, que al ser metidas en el reci-
piente, zumbaban y golpeaban las paredes 
de los . canutos. 
—Y ahora a la callé^-dijo diabólicamente. 
Era domingo, y con la perversa intención 
de un diablo auténtico se instaló donde más 
muchachas había. Era un tablero de carni-
cería, lleno de carne blanca. Allí brazos y 
cuellos y un poco más, todo estaba a la 
vista, porque el tul transparente ocultaba mal 
aquella exposición provocativa. 
Del bolsillo interior de la chaqueta sacó 
Lucas ei canuto número uno y destapó la 
animada cartuchera. Las avispas salieron eum-
bando, y se desplegaron en guerrilla por sobre 
las cabezas de las expositoras. Gritos al prin-
cipios contenidos, manotazos, esguinces. Hubo 
desmayos y patatuses. 
Las avispas volaron en torno de la gente, 
y los gritos y las maldiciones al mal intencio-
nado llegaban a los oídos del Mefistófeles, 
que sonreía caüurramente. 
—¿Quién habrá sido? 
Y Lucas, con la cara más impávida que 
tenía para los casos como este, añadió: 
—Algún bribón de sastre, que quiere poner 
más tela en los escotes y en los ruedos. 
I I I 
El tranvía estaba parado en la plaza y 
Lucas subió. Subieron también algunas mu-
chachas y al senterse, se destocaron los tules y 
aparecieren de nuevo los escotes irreverentes, 
Y sacó nuestro héroe el canuto número 
dos. Otra vez, y con mayor rabia, por el 
largo encierro, salieron los bichos y se re-
partieron por el vehículo. El alboroto fué 
mayor. Paró el coche y se abrieron todas 
las ventanas. Manoteaba la gente, gritaban 
las chicas y Lucas se dedicó a cazar avispas 
con el sombrero. 
—¿Qué hace el gobernador?-decía una vieja, 
—Señores enseñen las manos—voceaba el 
cobrador, mientras dos niñas se rascaban el pe-
lado cogote, herido por el aguijón de los bichos. 
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Acudió la pareja déla esquina, atraída por 
el • alboroto. . • . ' 'i 
Lucas, temeroso de un cacheo, dejó caer 
el canuto y se bajó protestando contra aquella 
broma de mal género. 
•; iv 
Se volvió a casa riéndose como un tonto. 
Llegó la tarde y se fué al cine, después 
de proveerse , de nuevas municiones. Se apa-
garon las luces para proyectar la cinta anun-
ciada, y el maligno desenfundó el canuto nú-
mero tres, y sacudió los malditos enemigos 
de la carne blanca. Zumbaban los bichos en 
la obscuridad, y al monótono ruido del motor 
de la máquina proyectora se juntó el mosconeo 
de las avispas, que danzaban en el cono de la 
luz hasta que se orientaron, y cayeron sobre 
los espectadores. Se oyeron toda clase de jacu-
latorias. Nadie atendía a la pantalla. 
—¡Luz.,. luz...!—gritaba el público al ope-
lador de la casilla. Los que recibían algún 
aguijonazo pusieron el grito en el techo. La 
confusión fué enorme. Los dientes de Lucas 
brillaban en obscuridad, como los del moro 
de Venecia. . 
Se suspendió la proyección y se prendieron 
las lamparillas, qne muy pronto quedaron 
rodeadas por el vuelo loco de los himenópte-
ros. Dos guardias entraron en el local. Todos 
los hombres y los chiquillos fueron apartados 
para el cacheo. Lucas se aturdió de modo 
que se olvidó de arrojar un canuto de reserva. 
Hallado el cuerpo del delito, Lucas, entre 
los polizontes fué llevado a la prevención. 
Y ante el juez de guardia, que le interroga-
ba sin poder contener la risa, dijo el tío Lucas: 
—Sí, señor... Es el único remedio contra la 
moda; indecente. Cada uno de ustedes debiera 
llevar un canuto de la modestia. Y en los tea-
tros y en las calles y plazas había de haber un 
criadero para acabar con tanta inmoralidad. 
Y como el juez opinaba con el tío Lucas, y 
por no estar previsto en el Código este delito, 
fué multado con dos pesetas por haber pertur-
bado el orden. PEDRO DE ABLANZA.. 
(De E L PEOMOTOB.) 
ip imtes f i s tór íGos de Mm 
(Continuación) 
E l que costeó el Misterio fué Dqt» 
Francisco Martín Caro Cabeza de Vaca, 
Presbítero, precisamente el último bau-
tizado en la antigua Parroquia de las 
Torres, el 13 de Enero de 1675, citado 
varias veces. 
Dicho señor murió en esta villa el 
11 de .junio de 1752, ba)o Testamento 
otorgado en la misma a 11 de Diciem-
bre de 1751, ante el Escribano Francisco 
Espinosa, por el cual fundó Capellanía 
con casa (número 51) de la calle de i» 
Parra, lindera con el Patio; otra en la 
de Herradores, dos olivares y un Capital 
de Censo, llamando en primer término 
a su disfrute, a D. Juan Manuel Anto-
nio Montesinos, menor hijo de D. Ro-
drigo Montesinos y D.a MenCfa Díaz Cas-
tro, que vino a parar a D. Cristóbal Au< 
rióles Montesinos, con la carga de diez 
Misas todos los años, seis en honor de 
Nuestra Señora del Rosario y cuatro del 
Glorioso Misterio de la Encariíacíón del 
Hijo de Dios, y una arroba de aceite para 
la lámpara de la Virgen del Rosario, con-
teniendo la cláusula siguiente: 
«Y para que la Pía Memoria y noti-' 
»cia de mi honrado linaje permanezca, 
»de como á mi? expensas y fatigas y de 
»mi propio caudai hice y costeé el Mis-
ter io Glorioso de la Encarnación del 
»Hijo de Dios, en la pureza y candidez 
»de María Santísima y la Casa donde ha: 
»bita, que se venera en ésta Iglesia Pa-
»rroquial en el primitivo lugar del Altar 
»Mayor, como en Patrona, y la tenga, 
»como yo la hé tenido por mi particular 
»devoción, y les consta a los Capellanes 
»de esta Capellanía; quiero y es mi yo-
»luntad que por los Beneficiados se diga 
»a dicha milagrosa Imagen una Misa can-
t a d a Con Diáconos, pudiéndose celebrar 
»en su día, y por su limosna se den cator-
»ce reales, y si no se pudiese celebrar 
»por su festividad, se diga sin Diáconos, 
»y sí suelta, y por ella se paguen ocho 
»reale&, cuya Memoria observarán perpe-
tuamente los Capellanes.» 
(Se continuará.) A. B. M-
MÁLAGA. — TIP. SUC. DE J. TRASCASTBO. 
